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SAAVEDRA F A J A R D O , NÚM. 15. 

r t l l t l l t t I911FlliBIlH9t 

bnjscRiPcipN 25 CÉNTIMOS AL MES 
'-•• — ' nuncios, Esquelas y Reclamos, según tarifa 

N o s e c J e v u o l v e r i l o s © r i g i n a l e » 
R A S ® A D E L - A N X A D O 

Conflicto 
en puerta 

Por si eran pocos los graves 
problenias cuya solución precisa 
afrontar rápidamente en la cuen­
ca minera de Cartagena y La 
Unión, hoy surge oíro nuevo, pe­
ro de una gravedad extrema por 
las consecuencias que puede 
traer. 

Grandes son las dificultades 
con que luchan las explotaciones 
mineras en la Sierra; enormes los 
perjuicios que dichas dificultades 
causa a dueños y partidarios de 
las minas, pero animados siempre 
per una buena Voluntad y atentos 
al sostenimiento de la oíase traba­
jadora ocupadas en sus faenas, 
sufrían resignados los quebrantos. 

Un día son los explosivos, que 
con su encarecimiento enorme 
aminoran y restringen las utilida­
des hasta reducirlas a la más míni­
ma expresión. 

Otro, son los obreros que, an­
te el encaiecimiento de la vida y 
mal aconsejados por quienes so­
bre ellos ejercen influencia, plan­
tean huelgas que lesionan notable­
mente los intereses patronales. 

iinaR Veces Dorque los medios 
de transporte son insuficientes y 
caros y otras porque el precio a 
que tienen que ceder los minera­
les es tan reducido que apenas si 
deja margen para el laboreo de 
los yacimientos. 

Todo lo resisten y con una re­
signación plausible procuran ir 
sorteando las dificultades y ven­
cer los inconvenientes. 

Pero ahora surge un problema 
de tal magnitud, que de no inter­
venir el Gobierno ayudando a una 
rápida solución, yendrá un paro 
forzoso el día primero de Octu­
bre. 

La compañía encargada de su­
ministrar la fuerza eléctrica a las 
minas, no obstante los contratos 
firmados, ha restringido de tal ma­
nera la distribución del fluido que 
se hace imposible la continuación 
de los trabajos. 

Constantes y numerosas ges­
tiones han Venido realizando los 
propietarios para conseguir la 
normoHdad y tener la fuerza nece­
saria paaa sus máquinas y arte­
factos, pero todolresulta inútil y 
por el contrario, disponen de me­
nos fuerzas, hasta el punto que en 
muchas explotaciones apenas si 
pueden trabajar seis horas diarias. 

Eso es un desastre que hu­
manamente nadie puede soportar, 
y si no se obliga a la Compañía 
suministradora de la energís eléc­
trica que esta sea la suficiente pa­
ra el laboreo de las minas, en to­
das ellas cesará jl trabajo. 

Si desgraciadamente así ocurre, 
dentro de breves días en la Sierra 
minera quedarán sin acupación 
15.000 obreros. 

Las autoridades deben jn^^^ve-
nir en evitación He que se llegue 
a tan grave y serio conflicto. 

Mesa revuelta 

lilaM El Gobernador 

El lebdlde coacejal leodorisla se­
ñor Cl.ircía Muñoz, tn plena seaión y 
8¡u otro tia que el de couscguir al­
gunas pesetillas de exceso sobie la 
tasa, para un libro de su amadísimo 
amigo el «Ionio de las iuritantá 
iieaB»,arieó contra los literatoj mur­
cianos difunto!, loíi suplir vi vieules y 
hasta los por nacer, llamánioles luer 
caderea de la üteralur», turba inulta, 
y otras flores por el Cfetilo. 

Aliora resulta que el llamante eríl 
se ha tirado una plan..h-.i fiMioinínal 
puesto que su prut-giio el eminciti 
simo lileralü, plugiaiio de Pilolucho, 
hd venido a ser «otro mercader» ruús 
de la literatura, con la diferencia de 
que el sablazo a la exiiiiusla caja mu­
nicipal ha sido de 80 pesetillas más 

¡Carauíb*! Nosotios creíamos tir • 
mcmeule que lie.spüé ( de la emocio­
nante contestación liel Alcalde al 
Gonctj-il fariuco lo lutjuod que se 
haria era erigir a la únioa gloria de 
la literatura murciana una estatua en 
el patio dil Ayuntamiento. 

¡Que decepoioii! ÜJdpuéi de tanto 
escándalo y ruatido habíamos lli'f,'a-
do a pensar en ua bom-íiiaje para el 
ilustre txclaiiaete, viene la aplistan-
Ic rewiidad de las 80 miserables pe-
selejas a demostrarnos que todo ea 
vii luaiena cu ct t- pícaio uiun ¡lí. 

Muy bien; tiueslro aplau>?o para la 
GOOQÍÍÍÓU de H ician];!, por iO¡- quion 
mt'jor ha queda io, iesvian lo el sa­
ble. 

* * * 
E! guardia municipil Gdstóbai Ni 

colas lia deí o ni.sado en en la esta­
ción dfl ferrocairil ÍÍO .-acas de huri 
na, (juc defpué< ue analizi ias eila> 
b in en mdas coii.ii •iones para el 
consumo. 

También decomisó 20 botas de 
sardinas arenques y una cuj t de ja­
món en dulce en estado de descom­
posición. 

Para este moieato fu icianario, a 
quién Dios sab5 los meses de habe­
res que adeudará el Municipio, y que 
no ha cobrado nunca 25 duros mí^n-
Buales de arrendatarios, no tienen 
losdiario-^ más quu 10 o Í20 líneas. 

Y cuidado que el seivi.új, tún tan-
loí^, hut;vo;j como el de marras titn : 
impoitancia para la púbüca salu I. 

* 
» • 

L-! Goniiión munripal que giró 
una vií^ita a ¿ocios los eslablecimieiitos 
y puestos públicos, no encontró gé­
neros averia<los ni nada que mere­
ciera la más lere amoneiílación. 

¡Gomóle conoce que de esa Gomi-
sión no formaba parte el guardia 
Cristóbal Nicolás! 

* * * 
Gon motivo de la epidemia reinan, 

te y tn evitación de lamentables con­
secuencias da lo elf'Xtraordjnario nú­
mero de alumnos matriculado-', el 
señor Ministro de Instrucción públi-
CB, previa consulta al docior X, el de 
la dictadura, ha mandado suspender 
la inauguración del curso en el Gon 
servatoiio Murcicino. 

La medid», que ha sido muy aplau­
dí la por la opitiióo, ha causado de-
pljrable efecto en los 999 aiumios y 
ajiimaas cuyo porvenir fian en las eu-
tjí ñaucas de dicho Centro. 

III «i 11.11 lir I Jiiiiiiiiii|iiiji!;)i»iaM>«.l'l»'i<l»i>1'iMia»«—w»—» 

En los diarios de ayer, y íirmaiio 
por «uno de la Junta> leimo?) un ar­
tículo excitando ,'i l i caridad pública 
en demanda de ropas para los pre­
sos. 

Entro otro-? párrafo'', hay tres tan 
substanciosos (¡u'- lo* (....pian^o-i ín­
tegramente. 

Dicen así: 
«Una treintena de reclusos habrá 

que solo tenían una camisa y algu­
nos ninguna y los que enlán dcjcal-
y.os son innumerables, SLA como tam­
bién los q le car'jcrn de ropas ext*i -
riores. 

El cual ha si lo Kiii'ídi ido en par -
le: i í izy seis camisas y tres pires de 
calz)ncilloá h m si Jo rli-stribui ia«; y 
se están confdccionan lo veinte ca­
misas mis , pci o é^onobast i i : dia­
riamente iltjgiu conducciones de pre­
sos, raucho:* de los cuales vienen ca­
si desnulos y no traen el clá:iico 
«Petate» para dormit; ahora tolos 
llevan camisa pero p ira cambiarla 
hay muchos qui no tienen. 

La ola de miseria que a diaiio en­
tra en la prisión solo pueden com-
h diría las señoras y señoritas de la 
buena sociedad mur'.i ma a lus que 
si yo tuvicid tuíici.3nt.> prestigio in­
vitaría a formar, a seíaíjiuza de lo 
qU3 Oiíurre en Aiadrii, la asociación 
de San Dimas para vosUr y socorrer 
a los presos pobren.» 

Ignoramos a éstas f_'chas qué de­
terminación habrán tuma*o la^ au-
loridailes enoirgintas de nacer las vi­
sitas de Gárcele.--, pero l i de iu n-ia 
qua esos transcritos páir.if ss coütie-
nen e^tá demin.taudo 'su iapi ra t iva 
intervención. 

¿S íquo la población penal tiene 
que ser rica? 

¿En qué paíí del mundo al hombro 
que carece de recur.sos"y de libertad 
y medios pira agenciárselos se tole­
ra que estén descaizoi uno-', sin ca­
misa otros y sin ropas exteriores 
muchOi? 

¿En dónde se consiente que duer-
m a u e n e l d u r o sucio, sin cama ni 
abrigo de nioguaa clase coma esos 
presos casi desnudos que llegan sin 
petate a la Cárcel? 

¿Por qué en el corazón de Murcia, 
la Arcadia feliz según algunos asa­
lariados escritores, se tolera esa ola 
de miseria que a diario entra en la 
pii-ión? 

Señor Presidente de k Auiien-
cia, st'ñor l^'ucal, señor Goberna­
dor Civil, por h a m i n i l a l , por 
honor de la sociedad, pi)r presti­
gio del Derecho, corríjase inmediata­
mente cuanto ocurre en la Cárcel, ce­
se el deliüvo abandono ie consentir 
que seres humanos continúen su­
friendo las torturas del fiío en las du­
ras losas del antihigiénico edífiúo de 
la calle de Vara de Ríy; vístanse a 
esos desgraciado?. 

No sabemos a quién corresponde­
rá la obligación de vestir a los presos, 
pe^o sí sabiímoi que sea quien fuere 
es un deber el hacerlo y se está fal­
tando a su cumplimiento, con des­
prestigio d . lo io«, si, de lo ios cuan­
tos teniendo conocimianto de ello 
nida hacen por impedirlo y también 
del buen nombre de Murcii, porque 
estamos seguí'os que solamente aquí 
es don le puede darse semejante! ca­
so, porque folo aquí se repiten co­
sas fx'raordioarias .de esis que son> 
rojan y han dado lugar a apotegmas 
denigrantes. 

V Eb blBERAb,, 
" •« -

24 de Septiembre de 1918. 
Señor Director de Ei. FOMBNTO. 

Muy Sr. mío y distinguilo amigo: 
Eli defensa de mi reputación me veo 
obligado a proceder legalmente con­
tra el Director da un perióJico local 
y en este trance, para mí penoso, me 
parece que las buenas relaciones que 
he mantenido con la Prensa y el de­
seo de continuarlas me iinpon'"n la 
necesidad do explicar H V. y ;¡ los de­
más Directores de periódico lo i mo­
tivos de mi resolución y las circuns­
tancias que la han hecho inexcusa­
ble, 

«El Libera'» hace mucho tiempo 
que ván'n combatiéndome hL-temáli-
camente a pasar de lo cual (o mejor 
dicho por eso mismo) yó estremaba 
las consideraciones personales con 
tu Director y con los Rodadores a 
quienes tenía ocasión de tratar. Yó 
no sé sienta cooducla iníí!, rail in­
terpretada, dio motivo para que au­
mentara su hosliii lad pero yó hubie­
ra continuado lo mismo si «tíl Libe­
ral» no liubi 'SO llegado al extremo, 
ya intolerable, de ap ovechar una 
información recogí ia de persona cu­
yo nomb'tí ilica que no coioce adi­
cionando a ella Ion hechoa falsos que 
eran precisos para lanzar contra mí 
una gravíjuaa acusación do ueg i-
0fMH-.ia iui'xcujiabla y punible en el 
cumplimie.>lo Je mi dtbir . 

Li'gado esti-! c t s ) , vardaderamen-
ta iuau lito, lo iavía di tiempo y oca­
sión suñri.-nles para JUJ SO me hu­
biese ofrt-ci lo una espodiánea recti-
ñ;ación que esperé en vano porque 
se creyó, según parcíe, qua yó debía 
solicitarla co no un fivor y cuando 
la reclamé amparado en las Leyes se 
muliló mi r.ictiñcacióa suprimiendo 
lo esencial a mi defensa y poniendo, 
como punto final y digno remate a la 
calumnia que quedaba en pié, un co­
mentario insidioso y malévolo. 

Yóno puedo conformarme con es­
te desenlace. Agradezco, aunque raa 
sea adversa, la Ciítica bien intencio­
nada y soporto la qua uolo éi h i s t a 
un límite tolerable paro no consiento 
que se me inja.ie inpú lemante y 
m§.propongo exigir lâ j responsabi­
lidades contraídas llegando, siempre 
por el camino legal sin precipitacio­
nes pero con firmeza, haála donde 
sea preciso para defeniermí de este 
que he sufrido y de otros futuros 
agravios y pouer a salvo mi buena 
reputación perdonal a la qua no ha 
renunciado nunca y menos ahora 
que estoy obiigilo a velar por el 
respeto y el prestigio del caigo que 
honradamente desempeño. 

Espeio, Señor Director, qu3 en­
contrará justificada mi conducta y 
que este incidente que laaaeolo no 
ha de alterar eu lo máá mídimo la 
cordialiiad de nuestras relaciones y 
tengo mucho gusto en reiterarme su, 
yo affmo. amigo S. S. q. e. s. m.— 
César de Medina. 

* * 

La carta la publicaron lo? tres 
diarios restantes que aun cuando no 
la comentaban, el título q i e le pu-
sieíoa «La Verdad» y «[yevanle Agra­
rio» valía por todos ellos. 

«El Liberal», al siguiente día, 
echando mano a su eterno [)rocedi-
mieulo, gracias al cual debe su des» 
prestijjio y adoptando el papal de 

vít tima, nos habla de la persecución 
de qua es objato su director por par­
te del Gí)bírnad()r y afirma que todo 
io suf.irc resignado vn tal de servir 
a la opinión púbiica. 

Efecüvaiuente los demás colegas, 
de Murcia y Cartagena, han respon­
dí !o al llanto del Cocodrilo de la s i -
guiele forma. 

(La Verdad) 

Situación desagradable 
EL GOBERNADOR Y «EL 

LIBERAL» 

«Estamos asistiendo actualmente 
a un cuerpo a cuerpo entre el Gober­
nador civil y «El Liberül». 

Bien quisiéramo! sustraerá este 
suceso (algo hay que llamarle), pero 
la picara actualidad, eterna tirana, 
nos lo impide imperiosa. Digamos 
pues, cuatro palabras sobre ello. 

Ante todo, y auuque en distintas 
ocasiones, por creerlo a^í, honrada y 
leal mente, le hemos manifestado 
nuestro juicio acerca de la primera 
autori lad civil es altamente halagm' 
ño ¿quien puede ufgar que es un, 
hombi» honrado? 

Para nosotros esta es la cualidad 
sine cua non que deb-í adornar a una 
autoridad. Bajo este doble concepto 
de autoridad y da honrado, el señor 
Madinn es, pues, meraooior de respe -
lo. Es esto indiscutible 

En cuanto a su actuación, también 
pudiéramos hablar mucho y bueno, 
í\^;eiente eí-lá su acertauí-sima inter­
vención en el'problema obrero plan­
teado en Li Unión, cuyo i caracteres 
eran verda ieramente alarmantes. 
Recordamos que entonces se lomó 
él la moleylia de a;;o.npañ ir a los 
obreros a Madii l pagan ioles de su 
bolsillo paiticdlar cuantos gastos les 
originó el viaj -. ¿E-i esta una prueba 
de amar al pm blo'f 

Sus gestiones para abastecer a la 
proviucia de harinas, bien conocidas 
son, e igualmente las que llevó a ca­
bo para favorecer la exportación de 
la naranj 1, con poáitivo beneficio 
para muchos miles de Jamilias. ¿Son 
estas, pruebas de amor al pueblo? 

ÍY para qué seguir! 
Pues bien, si todo esto es cierto 

¿Cómo se acusa a un ho;iibre a-jí de 
ir contra el pueblo?» 

(L'ivante Agrario) 

A doi columnas y le foado, escri­
be Linas aíiverlencias. 

Sin entrar en discusión 
«El Liberarl» continúa su campaña 

sistemática contra el Gobernador. 
A nosotroo ni nos vá ni no viene el 

señor Gobernador; pero como rendi­
mos culto a la verdad y a la justicia 
hemos de mostrar a estas columnas 
nuestra exlrañeza por esa campaña 
sinjustiflcación algona. 

Nosotros, que no defendemos ni 
defenderemos a ninguna autoridad, 
sino únicamente al proletariado mur­
ciano y a los que usan alpargatas 
molestas y que pueblan nuestra 
huerta, a la que hacen fecunda con 
su esfuerzo, tenemos que decir hoy 
con la claridad que ¡-iempre hemos 
puesto en nuestros labios que nos 
duelt; que apena nuestro ánínjo ai 
comlenplar como se combate a los 
que oo son merecedores de la censu­
ra y en cambio se iucieasa a ineptos 


